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I 1 c a t . i s t r o l o . 
K\ I r a d i c i ó n (p ie 

Triste como el r c c u c d c 
'ÍUC nunca Oo.iilai- ' Ta. -ea, 
Voy á contn' j 

Al pie dc a le l u i i i a (ic Nti'n. .Sr.'i. dc la 
l 'eña. cn la margen izquierda del (Uiadalenl 
fin. existía un antiguo molino, conoc ido caiq 
ia denominación del • A l e l l a d o . , (ui la niañal 
tía del dia .'!() de .Vbril de i,sOi>. , l ( ' c lchi-áhaj 
se en el mismo una de esas fiesta> de tamili.a-
de inipcrecedero recuerdo. En el dia á que nos 
i 'cferimos, sc bahíau .ju"ado al pié de los alta-
''es múruo y i icrdurablea amor Huertas, liija 
del opulento molinero, y Ciemente. hijo único 
do un acomodado labrador dc la r i vca . - l ' a r e -
.!a tan igival, tan apuesta y tan amante, imea -

(.1) Liis lu.ijares y sus nomln-es á .pro en 
' radiciiSn iiK) Kr'tiero. (ístáii tomados ño una e \ . • -

i debida á la a'ciir-.ióu do mi buen 
Rodri'.^o, iV (ptieii aprovechando es­
tico una vez más 
un grabado (jiu 
nuoráueo de la d, 

ava, v que 
.xi 'ta do 11 ra 

b'iit(í fo to : 
'ui i igo D. , : 
ta ocas ión 
bigrafía eí 

lalzo iiití 
ugrai 

lUdc.a 
0(1 la C D I E di 

1 " . Da ana id ; i . -
bor ra por el rompi íu ie iuo del L'aiit.i'.io dc I'. 

no af(! ' l o . La ta-
dcliiic.'i P.il.i.icie 

l i s : |..if '. ii,.| li:l 111-
..;i-.if) '1 .1 aau b I -

ro lucid 

\ ( ' c c s se habían dado la im'iiio c o p eterno ju­
ramento. Klla ora la verde yed"a qui^ fresca 
y lozana son: ic á la iiriinavcra: él el robusto 
roblo donde aqucll.i sc enlazaba, para cspa-
ci.ii'se en su amor, ascgndíendo,¡untos al cie­
lo de su felicidad. Las familias y amigos dc 
ambos , al ver irradiar la frente de lo.s despo­
sados dc ruboroso jubi lo , ce lebraban con ale 
gre fiesta,- cn la amplia cocina d(d molino, 
el venturoso cul,-u:c, t.aciendo votos por la 
( ie:-na dicha de los recien casados . 

El baile y la aigaza:-a 110 dejaban percibir 
ruido alguno cstcrior . y entendiéndose con 
nna mirada, que revelaba sus mutuos pensa­
mientos la enamorada pareja, se alejaron mo-
mciitánenmente para cnconti-arse en la plazo­
leta que (leíante del molino se estendia. Era 
la hora dc la siesta dc un día espléndido dc 
p!-iinavera y los álamos y acacias que cerca­
ban aiiucl sitio, la prestaban fresca sombra 
mnba'sainado 110- ,-ilios rosales (|ue c incudo 
el c i rcui to, al abi'ír sus delicadas ftlores deja­
ban escajiar sus primeros perfumes. Allí : en­
lazados de las manos los amantes, se senla-
rmi sobre el banco (b- mampostei ia ipie ro-
d(.'aTix la p lace ta .y ale.jados de iniportnnostcs-
tigos, hablaban con sus ojos más dc lo (|uc 
podía expresar su lengua. Contempláronse 
un monumto dibujando sus labios una son­
risa, mientras ('Icinente cu la cinoci('ui del 
.-I mor. decí,-i: 

-¡Qué feliz soy! Veo rc;i iiza(-l(>- ya iiues-
iros ensueños, y nunca olvidaré cl mmncnto 
en (pie el último "I tuyo sclh'i mi ; imo- p;i".a 
simnpre. 

- - T a m p o c o yo lo o h i d a r é un instante. C(m-
tmdó Huertas, y mi ¡mro amor, cpie Di(.is li.i 
bendecido, y que tan f(diz ahora m c h a c c . sera 
mi liltimo recuerdo. 

De repente un ruido com[)arat>le al de hu­
racán descncad ' ' xtin,gui('i'en sus labios 


